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HUEVECILLOS DE ANTHROPOPHTHIRUS CAPITIS1 EN 
MOMIAS DE LA TRADICIÓN CHINCHORRO, CAMARONES 

15-D, NORTE DE CHILE

HEAD LICE EGGS, ANTHROPOPHTHIRUS CAPITIS, FROM MUMMIES 
OF THE CHINCHORRO TRADITION, CAMARONES 15-D,

NORTHERN CHILE

Mario A. Rivera1, Kosta Y. Mumcuoglu2, Ray T. Matheny3 y Deanne G. Matheny3

Muestras de cabello de siete momias del sitio Camarones 15-D, Chile, fechadas por radiocarbono alrededor de 2.000 a.C. fueron 
examinadas para verificar la presencia de piojos. En seis muestras de cabello se encontró huevos del piojo Anthropophthirus capitis. 
Se obtuvo un total de 460 huevos de los que 108 (30,7%) estaban operculados, tratándose de huevos que no habían sido eclosionados 
antes que el huésped muriera. En una muestra de cabello, se aislaron 98 huevos operculados y 265 no operculados.
	 Palabras claves: piojos de cabeza, Anthropophthirus capitis, huevos de piojos, momias, tradición Chinchorro, norte de 
Chile.

Hair samples from seven mummies from Camarones 15-D site, Chile, carbon-dated to ca. 2,000 B.C. were examined for the presence 
of head lice. In six hair samples eggs of the head louse (Anthropophthirus capitis) were found. A total of 460 eggs were isolated 
of which 108 (30.7%) were operculated, meaning that they were freshly laid eggs, which had not hatched before the host died. In 
one hair sample, 98 operculated and 265 non-operculated eggs were isolated. No nymphal or adult stages of the head louse could 
be found in the examined material.
	 Key words: Head lice, Anthropophthirus capitis, louse eggs, mummies, Chinchorro tradition, North Chile.
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Se ha propuesto recientemente que el piojo de 
cabeza Pediculus humanus capitis sea clasificado 
como parte de un género diferente de Pediculus huma-
nus (el piojo del cuerpo humano) y de Parapediculus 
(un parásito de ciertos monos sudamericanos ) y 
que sea redenominado como Anthropophthirus 
capitis (Retana-Salazar y Ramírez-Morales 2006). 
El piojo de la cabeza es probablemente uno de los 
ectoparásitos permanentes más antiguos en el hombre 
(Zinsser 1935). Fuentes escritas e investigaciones 
arqueológicas evidencian que su asociación con 
los seres humanos tiene una larga historia. Algunos 
ejemplos de esta evidencia se citan a continuación. 
A juzgar de fuentes sumerias (Oppenheim 1971:86), 
acadias (von Soden 1981:1423; Oppenheim 1971:86), 
egipcias (Bryan 1930:163) y bíblicas (Ex.8:16-18), 

los antiguos habitantes del Cercano Oriente estaban 
bien familiarizados con los piojos de la cabeza.

Los piojos también aparecen mencionados en 
la Biblia como la tercera plaga que afectó a los 
egipcios cuando el faraón desecha el pedido de 
Moisés para liberar a los israelitas. En el siglo XVI 
antes de la Era, un texto egipcio conocido como el 
papiro Ebers describe un remedio para los piojos 
preparado con harina de dátiles. Piojos de la cabeza y 
huevos fueron encontrados en el cabello de momias 
egipcias (Ewing 1924). En Egipto peines reales de 
los tiempos faraónicos fueron utilizados para sacar 
piojos de la cabeza (Kamal 1967:358). La presencia 
de este tipo de piojos en las tierras bíblicas está su-
gerida por piojos y huevos encontrados en 12 de 24 
peines recuperados de excavaciones arqueológicas 
en los desiertos israelitas de Judea y Negev. Los 
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peines datan de la primera centuria antes de la Era 
al 800 de la Era (Mumcuoglu y Zias 1988). Peines 
para piojos similares a los que se usan actualmente 
se conocen por lo menos durante los últimos 3.500 
años y fueron herramientas muy efectivas para 
controlarlos (Mumcuoglu y Zias 1989).

También se han recuperado huevos de piojos 
de la cabeza de un individuo que vivió hace 9.000 
años en la cueva Nahal Hemar, cerca del Mar Muerto 
(Zias y Mumcuoglu 1991). Wen et al. (1987) en-
contraron un gran número de piojos en contextos 
de una momia femenina correspondiente al período 
Loulan, fechada alrededor de 3.800 a.p. En este 
caso los huevos de piojos fueron encontrados en el 
cuero cabelludo, pestañas, cejas y pubis.

En este estudio se han examinado muestras de 
cabello de cuerpos humanos momificados que fueron 
excavados en el sitio arqueológico de Camarones 
15-D en la costa árida del norte de Chile con el 
propósito de detectar la presencia de piojos de la 
cabeza y sus huevos (Figura 1).

El sitio en referencia corresponde a la antigua 
tradición Chinchorro que forma parte de una esfera 
de interacción con la tradición más reciente que se 
sobre impone y conocida como tradición Altiplánica, 
cuyo clímax se ubica en las tierras altas del área 
Centro Sur de los Andes. Las momias Chinchorro 
han sido objeto de estudio de diversos investiga-
dores, comenzando con Uhle (1919, 1922), Bird 
(1943), Bird y Rivera (2006), Munizaga y Martínez 
(1961), Núñez (1969), Álvarez (1969), Bittmann 
(1982), Bittmann y Munizaga (1976), Allison 
et al. (1984), Vera (1981), Rivera (1984, 1991), 
Rivera y Rothhammer (1986, 1991), Rivera et al. 
(2005), Soto-Heim (1987), Muñoz et al. (1991), 
Aufderheide et al. (1993), Arriaza (1994, 1995), 
Guillén (1992, 1997), Standen (1997), Llagostera 
(2003), Standen y Santoro (2004), Wise (1995, 
1999), Wise et al. (1994).

El sitio Camarones 15-D corresponde a la fase 
III más tardía del desarrollo Chinchorro (tentati-
vamente entre 2.000-500 a.C.) período en que los 
cuerpos fueron parcialmente recubiertos con arcilla 
y tapados con esteras y textiles dispuestos en fardos 
en que destaca la posición extendida de los cuerpos 
así como su excelente estado de conservación.

Los métodos de análisis de las muestras de 
cabello utilizados en este estudio se describen a 
continuación, seguido de una discusión de sus 
resultados.

Materiales y Métodos

Las momias de Camarones 15-D fueron exca-
vadas en 1990 por un equipo multidisciplinario de 
investigadores bajo la dirección de Mario A. Rivera, 
mediante autorización 355 de fecha 12 de noviembre 
de 1987 del Consejo de Monumentos Nacionales 
y actualmente renovada mediante resolución 1624 
de 20 de mayo de 2004 (Rivera 1992, 1994, 1995, 
1999, 2002; Rivera y Aufderheide 1995, 1998). Se 
excavaron 24 entierros de los cuales, probablemente 
los entierros uno, dos y tres representan un grupo 
relacionado. El entierro seis corresponde a un adulto 
femenino en posición extendida, con un camisón de 
lana de colores naturales amarillo y café. La cabeza 
estaba cubierta con una estera pintada de rojo ocre. 
Se obtuvo un fechado radiocarbónico no corregido 
de 4240 + 145 a.p., GX-18256, músculo humano, 
d13C = –17,7‰.

El entierro nueve corresponde también a un 
adulto femenino completo, con una deformación 
craneana angular muy clara. El cuerpo estaba en-
vuelto en dos tipos diferentes de esteras, una más 
fina en la parte superior del cuerpo, y una más tosca 
en la parte inferior y piernas, cosidas ambas a la 
altura de la cintura.

El cuerpo 13 estaba prácticamente disturbado 
y próximo al cuerpo del entierro 11, con una de-
formación craneana tabular.

El entierro 16 consistió en dos cuerpos relacio-
nados. Se trata de un infante masculino depositado 
sobre el cuerpo de un adulto de sexo femenino. El 
primero presentaba una máscara de arcilla sobre su 
rostro y el tórax con la preparación de los métodos 
de momificación complicada, característica de la 
tradición Chinchorro. Exhibía, además, una defor-
mación craneana circular con un aparato deformador 
cefálico, una bolsa de vejiga que se encontró sobre 
el cráneo y la particularidad que el cuerpo había sido 
intencionalmente expuesto al fuego. El cuerpo del 
adulto femenino, también con preparación compli-
cada, se encontraba sin cabeza, aunque el resto del 
cuerpo estaba en buenas condiciones, sobresaliendo 
en su cuerpo la presencia de un camisón de colores 
naturales amarillo y café.

El entierro 23 correspondió a un adulto mas-
culino con su cabeza completamente cubierta por 
una mascarilla de arcilla ennegrecida. Un cordón de 
lana amarillento se hallaba fuertemente adherido a 
su cráneo. Una piel de camélido se encontraba dis-
puesta sobre su pecho y una larga peluca cubría el 
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Figura 1. Principales sitios Chinchorro en el norte de Chile con indicación del sitio Camarones.
Main Chinchorro sites in Northern Chile, with location of the Camarones site.

cráneo (Figura 2). Parte del contexto funerario estaba 
compuesto de dos bolsas de vejiga de lobo marino, 
una conteniendo polvos rojos y la otra con anzuelos 
de cactus, y siete discos de hueso de cetáceo pulidos, 
probablemente parte de una diadema (Figuras 3 y 4). 
Se obtuvo un fechado radiocarbónico no corregido 

de 4010 + 75 a.p., GX-18258, muestra momificada 
de hígado humano, d13C = –19,8‰.

Muestras de cabello de cada uno de estos cuerpos 
fueron examinadas con microscopio estereoscópico 
con el propósito de analizar la presencia de piojos 
y huevos de los mismos.
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Figura 2. Entierro 23, sitio Camarones (CAM 15-D), cuerpo correspondiente a la tradición Chinchorro.
Burial 23, Camarones site (CAM 15-D), body corresponding to the Chinchorro tradition.

Figura 3. Parte del ajuar del entierro 23, sitio CAM 15-D, correspondiente a discos de hueso probablemente 
parte de una diadema u ornamento cefálico.
Items of the offering belonging to burial 23, CAM 15-D site, corresponding to bone discs probably section 
of diadem or head ornament.
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Cabellos con huevos y restos semejantes a 
piojos o sus huevos fueron entonces transferidos a 
un portaobjeto, fijados con el componente Hoyer 
y asegurados con un cubreobjeto. A continuación 
se preparó la muestra de forma más permanente 
mediante la colocación del portaobjeto en una pla-
taforma caliente por tres días. El largo y ancho de 
los huevos fue medido y comparado con muestras 
modernas encontradas en niños contagiados.

Resultados y Discusión

Se encontraron huevos de piojos de cabeza en 
seis de las siete momias examinadas (Tabla 1). Se 
contabilizó un total de 460 huevos de los cuales 108 
(30,7%) estaban operculados, es decir, constituían 
huevos depositados de manera fresca en donde el 
embrión no había sido incubado antes de la muerte 
del individuo. De una muestra relativamente pequeña 
de cabellos de la momia 13 se aislaron 98 huevos 
operculados y 265 no operculados (Figura 5). 
Sin embargo, no se pudo encontrar en el material 
examinado piojos de cabeza en etapas embrionaria 
o adulta.

Con una data aproximada a los 4.000 años de 
antigüedad, los cuerpos de Camarones 15-D están 

entre las momias con evidencias de piojos más 
antiguos del Nuevo Mundo, correspondiendo a 
una etapa final del largo desarrollo de la tradición 
Chinchorro, cuyos inicios pudieran remontarse 
sobre los ocho mil años de antigüedad. En estas 
circunstancias sería interesante poder investigar 
la existencia de piojos en cuerpos momificados de 
etapas más tempranas de la tradición Chinchorro. 
Como esta especie de piojo es originaria del Viejo 

Figura 4. Receptáculos de vejiga, conteniendo colorantes, sitio 
CAM 15-D.
Bladder recipients containing color substances, site CAM 
15-D.

Tabla 1. Huevos de piojos en restos de cabello  
de seis momias del norte de Chile.

Lice eggs found in hair from six mummies  
from Northern Chile.

Cuerpo
Nº

Huevos
Operculados

Huevos No
Operculados

Total

13 98 265 363
16 10 66 76
11 – 14 14

9 – 3 3
23 – 2 2

6 – 2 2

Total 108 352 460

Figura 5. Vista magnificada de huevo de piojo (Anthropophthirus 
capitis) del sitio CAM 15-D (escala 0,8 mm).
Enlarge view of a louse egg (Anthropophthirus capitis) from 
CAM 15-D site (scale 0.8 mm).
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Mundo, probablemente fue introducida a América 
por oleadas paleoindianas. Recientes estudios de 
ADN mitocondrial de piojos de cabeza y de cuerpo 
muestran que estos ectoparásitos incluyen dos li-
najes que han divergido antes del desarrollo de la 
especie humana moderna (Kittler et al. 2003, 2004; 
Reed et al. 2004).

El registro arqueológico entrega amplia evidencia 
de la presencia del piojo de cabeza en América pre-
colombina. Huevos de estos piojos descubiertos en 
cabellos humanos fechados en más de 10.000 años 
de antigüedad provenientes de un sitio arqueológico 
del noreste de Brasil demuestran la antigüedad del 
proceso de infección por estos piojos (Araújo et al. 
2000). Recientes investigaciones en momias de la 
cultura Chiribaya (1.000 a 1.250 d.C.) también 
han evidenciado este tipo de infección (Reinhard 
y Buikstra 2003), así como la presencia de otros 
parásitos (Martinson et al. 2003). Se encontró 
evidencia de infección de piojo-cangrejo en una 
momia de 2.000 años de antigüedad ubicada en 
territorio chileno, así como otra de 1.000 años en 
territorio peruano (Rick et al. 2002).

Cerca del 50% de las momias precolombinas 
del suroeste de Estados Unidos y Perú que han sido 
examinadas presentaban incidencias de piojos de 
cabeza (Cockburn 1983; Ewing 1924). Varias re-
ferencias a piojos han sido encontradas en fuentes 
literarias coloniales. Por ejemplo, una referencia 
del Popol Vuh (Christenson 2003:155, 158, 159; 
Tedlock 1985:131,133, 281), un texto Quiche Maya 
de las tierras altas de Guatemala escrito en letras 
latinas durante el período colonial pero basado en un 
modelo precolombino, nos permite inferir la presencia 
de piojos en esa área en tiempos muy tempranos. 
También piojos de cabeza son mencionados entre 
los Aztecas de México Central especialmente en el 
Códice Florentino, una fuente del siglo XVI com-
puesto por el franciscano Bernardino de Sahagún 
con la ayuda de hablantes nativos Nahuatl. En el 
Libro 10 (Sahagún 1961:100), en una lista descrip-
tiva sobre cualidades y condiciones del cabello se 
encuentran adjetivos como atenio (piojo), acillo y 
acello (lleno de huevos).

Una breve discusión acerca del ciclo de vida de 
los piojos de cabellos nos entrega una información 
de fondo para poder interpretar los resultados de este 
estudio. Los piojos de la cabeza son ectoparásitos 
permanentes sólo en los seres humanos. Viven en 
el cuero cabelludo del huésped y se alimentan ex-
clusivamente de su sangre, la que ingieren cuatro 

a cinco veces al día. Después de la copulación 
la hembra deposita sus huevos en el cabello del 
huésped con la ayuda de una sustancia pegajosa, 
secretada por glándulas especiales. Seis a nueve 
días después de deposición, el embrión abre la 
membrana (operculum) que existe en el ápice del 
huevo y lo deja vacío (liendre). Una generación 
demora entre tres a cuatro semanas; los adultos 
viven por otras tres a cuatro semanas y la hembra 
deposita aproximadamente 100 huevos durante su 
vida (Maunder 1983:9-14).

En el cuerpo 13 de Camarones 15-D, de donde 
se examinó una pequeña muestra de cabello, tres a 
cuatro piojos pueden haber sido responsables por 
el alto número de huevos contabilizados. Debido 
a que sólo fue examinada una pequeña muestra de 
cabello de esta momia, es posible que este individuo 
hubiera estado infectado con un número mucho 
mayor de piojos que se alimentaban del cuero 
cabelludo cuatro a cinco veces al día. La comezón 
en el cuero cabelludo puede haber incrementado 
la incomodidad de la presencia de piojos y haber 
derivado en una infección.

En este estudio, seis de las siete momias exami-
nadas estaban infectadas con huevos de piojos, lo que 
muestra que la incidencia de la infección de piojos 
de cabeza fue bastante alta en esta comunidad. El 
número de huevos es bastante crecido en dos de las 
momias en comparación con la pequeña muestra de 
cabello examinada (76 y 363, respectivamente). Es 
probable que estos individuos hayan sido infectados 
con muchos huevos y que haya sido considerable 
el número de piojos en el cuero cabelludo.

Aunque los piojos de la cabeza no son causantes 
de síntomas clínicos severos y no se conoce que 
transfieran organismos patógenos, su presencia 
nos lleva a pensar en el desarrollo de una actividad 
de arreglo y peinado del cabello con énfasis social 
donde los componentes de un grupo Chinchorro 
acostumbraban a removerse mutuamente tanto 
piojos como sus huevos.

Normalmente, los piojos de cabeza infectan a un 
nuevo huésped sólo por contacto directo o íntimo, 
en donde la interrelación padre-hijos y el contacto 
social entre niños resulta ser el camino más seguro 
de producir el contagio. El contacto de cabeza con 
cabeza es lejos la forma mas frecuente de la trans-
misión de los piojos. En poblaciones modernas los 
niños son los que más a menudo se contagian y las 
mujeres logran una frecuencia más alta en relación 
a los hombres (Mumcuoglu y Zias 1988).
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Los huevos de piojos encontrados en el cabello 
de las momias de Camarones nos plantean nuevos 
desafíos e interrogantes que se suman al cuerpo 
de evidencias que demuestran la continuidad del 
huésped humano para el piojo de cabeza en tiempos 
prehistóricos tanto para el Viejo Mundo como para 
las Américas.
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Nota

1	 Anthropophthirus capitus ha reemplazado a Pediculus hu-
manus capitis, según los estudios taxonómicos realizados 
por Retana-Salazar y Ramírez-Morales (2006).


